
Argentina:
un escenario dinámico
y abierto

Por Marina Acosta

Este año Argentina atravesará un nuevo ciclo electoral que volverá a 
activar el clivaje cambio o continuidad que hará que la ciudadanía deba 
optar por la elección de proyectos políticos diametralmente opuestos.
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E l escenario preelectoral
presenta actualmente un
conjunto de características

distintivas. Se registra un desin-
terés segmentado hacia el proce-
so electoral con un alto porcenta-
je de ciudadanos/ciudadanas que 
aún no pueden elegir un espacio 
político (indecisos/as). Se consta-
tan, además, demandas fuertes 
hacia todo el sistema político 
(gobierno y oposición): el electo-
rado pide a sus representantes 
más firmeza y decisión en la reso-
lución de problemas concretos. 

Se registra
un desinterés 
segmentado hacia
el proceso electoral con 
un alto porcentaje de 
ciudadanos/ciudadanas 
que aún no pueden 
elegir un espacio 
político
Las dos grandes coaliciones 
(Frente de Todos y Juntos por el 
Cambio) experimentan conflictos 
y diferencias a su interior en un 
contexto socioeconómico muy 
complejo signado por el rígido 
corsé a la política económica que 
impone el Fondo Monetario 

Internacional tras la onerosa 
deuda tomada por la administra-
ción macrista (2015-2019) y una 
tasa de inflación altísima con 
ingresos reales deteriorados. El 
gobierno aún no puede resolver 
el problema distributivo, las ex-
pectativas económicas de la opi-
nión pública son pesimistas y 
tanto en los estudios cuantitati-
vos como en los cualitativos en-
contramos una marcada incerti-
dumbre social. 

El problema de la representación 
política tampoco es menor. Si 
bien se advierte un descontento 
generalizado de la ciudadanía 
respecto de las condiciones de 
vida, la oposición no ha podido 
sacar rédito de ello. En gran parte 
porque sus principales dirigen-
tes, con movimientos estricta-
mente individualistas, disputan 
desde hace tiempo las candida-
turas para la carrera presidencial. 

La coalición opositora vive tam-
bién su propia interna y no ha 
sido capaz hasta el momento ni 
de of recer una plataforma pro-
gramática para af rontar la crisis 
ni de construir marcos interpre-
tativos (f rames) inteligibles y 
persuasivos. La pobreza argu-
mental es otro de los factores 
que le impide lograr apoyos 
cuantitativos.
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Con todo, lo más preocupante 
parece ser el avance y radicaliza-
ción de la extrema derecha. El 
fenómeno sigue la línea de lo que 
sucede a nivel global. En Argentina 
su presencia está sobredimensio-
nada por el espacio que la prensa 
concentrada brinda a sus referen-
tes y por la acogida que ha tenido 
en una parte del segmento joven 
que hoy es el que más alejado está 
de la política. Su discurso primitivo, 
negacionista, xenófobo, homofóbi-
co y antiderechos se vuelve peli-
groso para la vida institucional; la 
izquierda no puede contrarrestarlo 
porque continúa estancada.

El Frente de Todos
y Juntos por el Cambio 
experimentan 
conflictos y diferencias 
a su interior
en un contexto 
socioeconómico
muy complejo
Las pautas básicas del acuerdo 
democrático definidas en 1983 se 
quebraron a fines de 2022 cuando 
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la vicepresidenta Cristina Fernán-
dez suf rió un atentado en la 
puerta de su casa. El hecho cons-
tituye uno de los acontecimien-
tos más graves en la historia insti-
tucional del país y no debe ser 
solo comprendido en su singula-
ridad si no que hay que ponerlo 
en relación con un contexto de 
proliferación de discursos de 
odio, cada vez más direccionados 
a la ultraderecha y que instigan, 
legitiman y habilitan formas de 
violencia indiscriminada.

El factor Cristina
En todos los análisis que se hacen 
del escenario electoral la incógni-
ta siempre es la misma: qué hará 
la vicepresidenta. Su liderazgo 
permanece intacto en una base 
que está a nivel bastante cons-
tante en términos históricos: es 
muy firme en alrededor del vein-
ticinco y treinta por ciento, el 
segmento peronista decidido y 
más politizado, en el que no tiene 
competencia interna y es el prin-
cipal vector ordenador. Luego, se 
despliega en un segmento 
blando que es habitualmente 
votante peronista, pero es de opi-
niones moderadas, menos ideoló-
gicas, que ha sido muy golpeado 
por la situación económica y de 
ingresos pero la conoce y tiene 
referencia en su capacidad y lide-
razgo. Allí los atributos de mujer 
fuerte son importantes; es ahí 

donde la experiencia del Frente 
de Todos, insatisfactoria en 
muchos sentidos, le resta capaci-
dad delegativa de ungir a otro 
candidato.

Las expectativas 
económicas
de la opinión pública 
son pesimistas
y tanto en los estudios 
cuantitativos como
en los cualitativos 
encontramos
una marcada 
incertidumbre social 
Por cierto, es la dirigente sobre la 
cual gravita desde hace años la 
política argentina. Lleva más de 
quince años en el máximo nivel de 
exposición y conflicto (casi desde 
que asumió la Presidencia en 
2007) y eso no es inocuo en mate-
ria de desgaste. Los ataques que 
suf re desde el ámbito corporativo 
y judicial la van deteriorando.

Hoy su principal llamamiento está 
dirigido a la sociedad en general y 
al peronismo en particular 
(gobernadores, intendentes, mo-
vimiento obrero, fuerzas políticas) 

45



para que se revise el avance cor-
porativo sobre el sistema demo-
crático argentino y se restituya el 
pacto de 1983 respecto del nivel 
de violencia política, con graves y 
evidentes retrocesos. También 
pretende recomponer el poder 
político para establecer un nuevo 
tipo de acuerdo con los actores 
nacionales (trabajadores y empre-
sarios) que restituya un modo de 
inserción soberano en un comple-
jo contexto internacional que 
amenaza con abalanzarse sobre la 
renta de los recursos naturales de 
la Argentina.

La dificultad radica en que la de-
bilidad del Gobierno, por su inca-
pacidad para administrar el con-
flicto distributivo, le quita vigor al 
peronismo de cara a la construc-
ción de una mayoría electoral. Así 
y todo, Cristina es la dirigente que 
individualmente tomada tiene 
mayor intención de voto. Va a de-
pender de la capacidad de rege-
neración del movimiento peronis-
ta el hecho de que se agreguen 
los votos necesarios que permitan 
reconstruir una mayoría.

Perspectivas
Naturalmente, mientras más 
cerca de la elección estemos se 
producirá, por un lado, el ordena-
miento y acuerdo al interior de 
las dos grandes coaliciones y, por 

46



REVISTA DE COMUNICACIÓN POLÍTICA

otro lado, se dará un proceso de 
polarización del electorado que 
seguirá el fenómeno que se viene 
registrando tanto a nivel domés-
tico como regional.

Es en el amplio contingente de la ciu-
dadanía que no define posiciona-
miento ideológico (necesariamente 
lo tiene, pero no lo expresa en los 
cánones del mainstream) donde 
resta definirse la opción electoral. En 
los segmentos con opiniones mode-
radas (oficialismo u oposición) que 
muestran un relativo desinterés en 
las cuestiones estilísticas del discurso 
y demandan pragmatismo y autori-
dad se disputará la constitución de 
mayorías de cara al año electoral.

Lo más preocupante 
parece ser el avance
y radicalización de
la extrema derecha.
El fenómeno
sigue la línea
de lo que sucede
a nivel global
A pesar de la apabullante semán-
tica de la prensa hegemónica que 
busca instalar (con cierto éxito) 
que los comicios están perdidos 
para el oficialismo, en nuestros 

estudios observamos que el 
cuadro electoral se presenta 
dinámico y está abierto. 

En el discurso de apertura de las 
sesiones ordinarias del Congreso 
de la Nación, el 1 de marzo de 
2023, el presidente Alberto Fer-
nández trazó un balance con los 
logros de los años de gestión del 
gobierno del Frente de Todos y 
reconoció el malestar de la ciuda-
danía respecto de problemas im-
portantes como la inflación, la 
pobreza y los bajos salarios. Tam-
bién dijo que ningún futuro 
puede ser mejor si al Estado se le 
retiran sus funciones regulado-
ras, si se imponen políticas de 
ajuste, si se reducen derechos y si 
la riqueza continúa su camino 
hacia una mayor concentración.
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